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SATISFACCIÓN. 

Unos piensau que la satisfacción ani
da en los empinados vericuetos del He
licón, otros se imaginan estar oculta en 
las sinuosidades del Parnaso, , estos la 
colocan en Jas regiones de la poesía, 
aquellos se la figuran montada sobre la 
brisa y recorrer los espacios sin detener
se, y los mas se atreven á nianisfestar, 
que e6 un ente puramente imaginario cu
ya posesioQ'rBO es asequible. No bay que 
dudarlo; es una realidad, si bien que 
envuelta -con sencillo ropage, para no ser 
descubierta de los tahúres que la bus
can sirviendo de ginete al Cancervero de Ja 
fábula^ de los orgullosos que la fingen 
con divisa encarnada, de los literatos que 
Jes parece festar arrullada en sus ensue
ños dorados, ni menos de los magnates 
que la ven adfelantarsc vestida de púr
pura, saturada de perfumes y recostada 
entre muelles cogines en el fondo de 
elegante carroza, arrastrada por s^lierbios 
palafrenes. 

La felicidad del liombre soljre la tierra 
no consiste en dar rienda suelta á las pa
siones, no en tener grande habilidad has
ta hacerse admirar como escelente presti
digitador, no en poderse honrar con una 
inteligencia perspicaz para el manejo de 
negocios diplomáticos, no en ser ,profun
do filósofo, ni menos en poder alesorxir. 
riquezas en sumo grado; \ iuo en com-
pi-ejKler cual es el destino del hombre, y 
practicarlo conforme está dispuesto por 
la divina Providencia. El goce de las 
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pasiones, el prestigio, la elevación del 
entendimiento, la profundidad de ideas 
y la aristocracia están siempre sugetos á 
un sinnúmero de apuestas rivalidades, co
mo flotilla sorprendida por rocas subma
rinas. 

Los áulios del mundo correu imper- | 
térritos de una á otra parte, y todos se 
afanan para obsequiar con un óLolo á 
esa deidad que se ostenta sobre un es
cabel do hosamentos \y hojarasca. La co
lumbran á larga distancia como un me
téoro que se evapora al mas leve aireci-
11o. Ellos atraviesan los mares, no duer-
nien, infatigables de dia, siempre en se
guimiento de este fantasma que á lo 
mejor sé escabulle como sierpe entrje are
nales. Si alguna vez llegan á poseerla pa
ra perderla, muy pronto, se detienen en
tusiasmados para descansar sobre su rui
noso pedestal, y cuando quieren probar 
su mentido sabor y pronunciar á un nais-
mo tiempo estas profcticas palabras: (^co
mamos, bebamos y corone'monos de ro
sas, porque mañana un triste panteón 
funerario indicara nuestra emigración á la 
nada:^ quedan con la fingida copa sepul
tados con sus mismos escombros. Enton
ces despavoridos esclaraan como pscudo-
Jeremías: el mundo está impregnado de 
amargu|S^ angustias, quebrantos, zozobras 
y un Iwnto continuado son compañeros 
inseparables del mísero mortal.en es-te va-

lie de lágrimas. 
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